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LA POBREZA COMO RETO 
A LA ETICA TEOLOGICA

I !

por Alexius J. BUCHER (Eichstátt, Alemania)

HEiVarT-íOTECA
CA' --L:-1. Reto a la ética tradicional

La discrepancia entre pobre y rico que se extiende en un 
marco global, así como las tendencias de miseria en una dimen­
sión mundial son solamente uno de los potenciales de conflicto 
en un conjunto más diferenciado y enredado que amenaza, en su 
agudización, al desarrollo humano. La escasez de energía, el 
darvinismo social, la reducción del trabajo y la concentración 
en el éxito, la guerra ideológica y la violencia de las condiciones 
de vida son posibles etiquetas que pueden ser interpretadas como 
señales de alarma en una situación de crisis interhumana.

La existencia individual y colectiva del hombre está eviden­
temente puesta en cuestión si observamos los conflictos cercanos 
y universales típicos de la época. La potencialidad del conflicto 
se encuentra en dependencia con la agotabilidad, tanto real 
temida, de la doble base del desarrollo humano.

Karl Marx mencionó dos fuerzas como base del desarrollo 
humano y económico, a saber; el trabajo y la naturaleza. La 
■destrucción de uno de estos fundamentos implicaría el fracaso 
de un posible desarrollo. Todavía en el siglo xix en Europa fue 
descubierto en el marco de la economía, que, la explotación del 
trabajo destruye la base para un desarrollo que no solo debería 
servir a una minoría. El siglo xx,‘ después de .haber presentado 
.una actitud. indiferente a los defectos del desarrollo, descubrió 
Ja explotación destructiva de la naturaleza como amenaza futura 
para toda la humanidad y aún más como causa productora de la 
pobreza en las fomas. de comportamiento interhumano.

como

2. Fracaso de los conceptos corrientes de solución

La angustia aumenta con la idea de que los modelos tradi­
cionales fallen en la solución de los conflictos existentes o sea, 
que no funcionen en una situación, de escalación. Una estimación 
realista de la eficiencia de los programas de ayuda lanzados debe 
hablar de fracaso en vista de las cifras crecientes con las que
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Este-oLÍ ^Ni^?N¡rtrs^e loIiSzí conflicto

allá de los límites ídedóJicS! ^^s

325HC miden la miseria, la pobreza y la injusticia. Una nueva espe­
ranza de un futuro humano, a pesar de las presentes amenazas 
globales y de las fallas de tradicionales comportamientos parece 
legitimada solo a través de los muchos esfuerzos que persiguen 
nuevas líneas directivas para el actuar humano, es decir, un 
nuevo fundamento de la Etica. El duro negocio de una práctica 
relevante de la crítica de la Etica y una Etica relevante de la 
práctica crítica consiste, fundamentalmente, en la confianza per­
sonal para proyectar, en vista de una responsabilidad práctica, 
una Etica que no cae como ilusión en una falta de compromiso 
irracional, sino más bien exige normas intersubjetivas, interre­
gionales, interconfesionales e interculturales. Solo así podría 
ser una dicha ética la base para un actuar ético relevante frente 
a los conflictos que son causados globalmente y corregibles en el 
mismo nivel universal. A aquel que pregunta por una nueva ética 
se le han vuelto cuestionables los fundamentos de la ética tradi­
cional. Los sujetos tradicionales de acción colectiva como el Es­
tado, la Iglesia, las diferentes organizaciones, pero también ideas 
tradicionales de orientación, que parecían siempre disponibles, 
como por ejemplo los perspectivas universales del mundo, las 
ideologías, las morales y confesiones se han mostrado débiles y 
poco eficaces frente a las causas que podemos experimentar ante 
las amenazas inmediatas y mundiales, así como frente a la mise­
ria concreta. Justamente cuando partimos de la suposición de que 
las instituciones mencionadas de ninguna manera no se abstu­
vieron para actuar, el hecho de la incapacidad de mejorar el 
estado del mundo es tanto más trágico y alarmante en vista de 
los conceptos prácticos y de los principios que los dirigen.

Los modelos de solución con los que el siglo xix tratan de 
aliviar el conflicto pobre-rico, presuponen recursos inagotables 
,en fuerza de trabajo y en la naturaleza. Si falta este supuesto, 
entonces el conflicto de discrepancia solo puede ser solucionado 
a través de un equilibrio del crecimiento, o bien, de la disminu­
ción. Un tal principio lleva a una incrementada indisposición al 
compromiso de aquellos que son privilegiados. Al mismo tiempo 
conduce ese esfuerzo de equilibrio a una disposición de agresivi­
dad de los desprivilegiados. Si el conflicto pobre-rico solo podría 
ser solucionado de tal manera que los ricos den cada vez más 
de su riqueza y que los pobres, no obstante, no alcanzen el nivel de 
los ricos, entonces el potencial del conflicto crece en ambos extre­
mos. El potencial de conflicto que hoy en día crece, obstaculiza 
ya una posible solidaridad de los pobres del Sur en Africa, 
Latinoamérica, India y una contra-solidaridad de los ricos del 
Norte —Estados Unidos, Alemania, Unión de Repúblicas So-
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.3. La posibilidad de una Etica

3.1. ¿Responsabilidad en kigar de convicción?

sido imSi£,^Vena£ry^t?r¿dS?'^'T®® /««í^ictos han 
tradicionales de solución In ^ modelos
militares. Los casos de conflicto f f^í^í^micos, políticos y

meate clara-
san, es decir, que en La esLSS solución fraca-
efectivos. En una estimación conflicto no son más
o puntual de los programas de aSí® continua
caso en vista del LS de la de un fru­
ías condiciones que provocan la ^«Producción de
de conducta han sido logradas en ahora las formas
familia, vecindad, gLLí ®?.®® ^Pos. Matrimonio,
de prueba y va oSSn^SírL”

Para el hombre el éthc^Scf mterhumanas
ridad y un compromiso aue ^ Practicado tenía una cla-miento crítico en^el estadirdf iÍp ®^P«rimentar. Un reacopla-

Vttoss Vr
interdepeudeS “dividuales

nueva

está 
sean espon-

soco-econdmica de los con“fl¿S‘d“ea^

1 “Brot für die Welf'^ Las^^ r ^ “Misereor”
nativos y la presentación de los anuncios ^^®,P®*>«ones para los do-
de evocar un efecto emocional sin nenefrií * ■’ “^yoría de los casos, 
dependencia global entre los ’ países industí^fproblema de la 

• desarroBo económico, cultura/^ político de
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las acciones de convicción como una buena intención sin posibi­
lidad de prever, planear o impedir las consecuencias contra- 

‘efectivas.

pobreza universa? y d^ ks du.a .
cuestión se transfiere a / ésta
ceptos de culpa e inTús?Ípí f,. 'í'' mdiferenciado de con-
la culpa, ni se elimiía la injustkia''’''^ ® amortiza
ciónde^i\S?aT^ctóLí^tTH‘‘
causada por ma ¿cioí h™.ó. í, situación objetiva
ciencia de injustící "perÍTl^Llt? •'■•““P»”'* “"a con-

sí.=f Si-i-ifí 

STsSíl=““1»=fÍ.Íla intep-idad moral de Fa Sarantizar

freeueXmenTe™ íy an%éí“soren“h "“a acción

■c^Str utTotSr^a ^ “!”es“S- „“
ción constante ppa corregir una agiría ScaTe ItS 

lndische?S^tw” ¡n^KuhTmann'^W ^ÍeSíM “m ^er

Das Problem Hegels und die nish-iÉf '<! wnd Sittlichkeit.aquí p. 167 y note 67 d 189 ^^kursethtk, FranMurt, 1986, pp. 136-182,
fue desarrollada por Max Schéler v convicción)
Kant había Postulado y exImTnaL'^en ^sK" una.tipología que yk
Midad. Véase Scheler M “Der condiciones de su posi-riale Wertethik”, en: ívfrXe vTl ¿íe ^ate- 
München, 1919, en espedí o 66- ^ Politik ais Beruf,
Erfolg'sethik'', en* Archiv Hir Gesinnungs- andpp. 522-526. ' Rechts- und Sozialphilosophie, 40 (1953),

^ Tan poco como en el siglo xix las esposas de los empresarios 
podían solucionar éticamente el conflicto de clases en su preocu­
pación caritatitva con comidas bien intencionadas para los pobres 
y con donativos de vestuario, así tampoco se dejan justificar 
en el siglo xx las bien intencionadas acciones para el Tercer 
Mundo como actividades éticamente responsables. Los servicios 
in^viduales de convicción no responden al reto ético, que el 
existente conflicto pobre-rico presenta. En esta perspectiva in­
dividual no le falta solamente la conciencia de la discrepancia 
que existe entre pobre y rico, sino también no se ven las posibili- 
(dades eficaces para contradirigir la agravación de la mencionada 
discrepancia. Las ayudas caritativas de la emergencia, sin duda, 
convicciones bien intencionadas se han demostrado siempre como 
estrategias ineficaces para solucionar el conflicto. En tanto que 
ellas bloquean estrategias éticas efectivas, entonces se convierten 
ellas mismas, seguramente en la mayoría de los 
en acciones de reemplazo ético.

Es cierto que frecuentemente se emprenden tentativas que 
tratan, de manera apelativa, hacer frente a los conflictos a tra­
vés de una generalización de normas éticas individuales. Sin em- 
,bargo, estas apelaciones se demuestran como la expresión de un 
egoísmo político que se esconde solo débilmente, o bien ellas 
caen en un doble error.

De un lado, se parte de que una apelación a la convicción, 
que queda necesariamente formal y general, para alcanzar una 
salvación, sin poder presentar datos materiales que aclaren cual 
actividad concreta puede ser éticamente responsable. De otro 
lado, se parte de la presuposición que una sociedad actúa ética­
mente responsable, cuando los individuos actúen con el máximo 
de conocimientos y con buena conciencia, sin que la calidad de 
estos factores se compare con las posibilidades que una sociedad 
posee en relación con la suma de las posibilidades de los indivi­
duos. Aún si se pudiera alcanzar que una apelación fuese acep­
tada de una manera positiva por todos los individuos actuantes, 

"no es de esperarse automáticamente un equilibrio entre las accio­
nes que son buenas a nivel individual y que al mismo tiempo 
son éticamente buenas, es decir, correctas sobre el nivel colectivo.

casos sin querer.

£

i

3.2. ¿Colectivo en lugar de Individuo?
El comportamiento individual ético se juzga en la tradición 

de la ética de convicción (Gesinnungsethik) normalmente de

í

una

i
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de las causas globales y de todas rrí^^o vista
miseria. La pobreza como extensas de laen la etimologínfla SLafC.. remite, no solo
que implica tierra desconocida A^f’ ^ pobreza
suposiciones fundamentales de ¿rnoSnas^í^í^''^'^'®? 
de la pobreza material v esniritimi validas y las raíces
blemente la exigencia v^pI I’- aceptar responsa-
lucha con¿.TSi ““«al y concreto da la

Sin duda podría ser la tarea de 
sino también creyente, postular 
de la realidad señalada
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(Gcsinnungsethik) se debe transformar en una ética de con­
ciencia (Gewissensethik), que reúne la razón teórica y práctica. 
Esta ética que seria reflexiva y prospectiva, tiene en cuenta 
las iniciativas prácticas, la ejecución de la acción y su resultado 
y podría corregir la decisión ética del actor conforme a los juicios 
actuales de la acción. Porque la razón en su totalidad, teórica y 
práctica, es la única facultad del hombre para darse cuenta de 
sus acciones, solo la ética que utiliza esta facultad en todas sus 
posibilidades, es una Etica responsable. Una ética de responsa­
bilidad (Verantwortungsetthik) se muestra a más tardar como 
un “deber” ético de las acciones individuales y sociocolectivas, 
cuando los resultados prácticos, no obstante una buena intención, 
no producen nada más que el aumento de la pobreza, la miseria, 
la indigencia y el subdesarrollo.

De aquí que lo que se exige de la Etica primeramente es: 
la despedida de la ética aislada de convicción para fundar una 
ética de responsabilidad (Verantwortungsethik) sobre la base 
radical de la razón teórica y práctica.

(

un ético, no solo científico
cretamente -en una' rSex^óí^fld^^”?^'^'' k dicribi?'^^^'’” 

ciones de la fe una acción es considera-

ei.n ¿ua.

con­

más 4
4.2. Le Fe Universal4. Etica Nueva y Fe
de todo a?ueUueVtT„oa“f' ■'eaponsabilidad
en el mundo mode™ mZ» t ? ^ “«ana
la compasión se exnresn voi 6u el conocimiento yque vive L el ¿undo como -m - ^ ^«^^re
da y efectúa ya siei^re su exiff%p^T+“—relación es váli- 
comportamiento humano mismo es y Practica, porque el
experimentado. De ahí míe ei i mundo históricocomo eomportanSZ^leZIcto rmund„%‘\“r ^“““derado 
bre sí mismo— no puede hablar es también un juicio so­mundo en su totalidadTbS eí fa en forma neutral sobre el 
sin con ello tamS hacer ^ida,
de la razón frente a la pobreza^ SerlS^® si mismo. La actitud, 
juicio de la razón sobre su nrlfa íl ® «s siempre también un

Así se prohíbe para cada ético 
regreso sectario y ahistóricr ’ 
una posición erróneamente

4.1. Le Fe Regional

Si hoy en día mundialmente se lucha a nivel individual y 
colectivo contra la pobreza con una justificación ético-moral, 
entonces acontece esto en la mayoría de los casos con imperativos 
ideológicos o religiosos, es decir, con argumentos éticos que pre­
suponen una cierta concepción y valoración del mundo.

Parece tener una atractividad seductora para creyentes com­
prometidos alejarse del pensar racional-científico de la razón 
instrumental-funcional y cambiarse hacia una manera de vivir 
pre- o post-científica. Pero si la fe no puede ser obligatoriamente 
prescrita para todas las personas, sino que es ofrecida a la libre 
decisión, entonces no pueden ser obligatorios los deberes de la fe 
para aquellos que no la tienen o todavía no la aceptan. Podemos 
ver las consecuencias inhumanas que siguen a un comportamiento 
moral que se opone al sistema político dominante en las socie­
dades fundamentalistas y que producen nuevas regiones de po­
breza, no solo material. De todos modos, el deber de luchar contra 
la pobreza tiene allá solamente un carácter regional y está unida, 
en su obligación, con la estructura interna de la confesión. La 
lucha regional contra la pobreza puede difícilmente evitar, en la 
teoría y práctica, una estrategia que funcione a cuestas de una

9

en sus juicios 
y sobre la pobreza de su

611 tanto que científico, el
considerarrera TTa" hSL.'^De

Analyse”, en;

i
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la misma manera, se prohíbe un neutral regreso a una inventa- 
rización fotográfica y analítica del estado de cosas ético-prácticas. 
Estás dos actitudes cuasi-científicas limitarían apriori las rela-

científica—

pesado, duro y finalmente irracional y como único aue toma
espaldas las leyes morales en toda su carga expe

■SSSnoí’ ¿S''’ cristianos que también los ‘hio
í su. fuese equivalente

sus organizaciones como son Misereor o Adveniat’ Un ptimcristiano tendría que poder mostrar, por ejenSr que las cuS
tiones de sentido y valor no se descíbren pSermente en

'■filosas, «¡no que eUas surgen y puedeií

claves para toda acción consciente no fiian fídeSSfvT “«ta en un pre-conocíSSo’¿ósS
arcad? LXo^'laT ?'' ^ disciplina secreta o bien
qTrr?a^rbi¿aríeda’?T^'°'° cheque en blanco
|ue aSg?LpSadXre?tk ZJ^SZ
es una^auto-determinación de la razón, remite a la ctlilj ética 

La?ealtaT conducta humana en verdad.
üvode Ia Snt«f constitu-

a“ eSan?epta““'^^^^^
El específico de la realidad típica de la fe se desconoce

teriaf''oltfrn%‘' considerado como fenómeno ma-
fncumbe f h relevante. Al menos a la fe cristiana le
■de ??rLóL^en^P^ nt razón. La autonomía
■ae la razón en el proceso etico no está, de ninguna manera endompetenca ron la autonomía de la fe, sinres Sbin el Seso
Ll%r^ZT ”* La crítica S una
luncion de la fe misma y la i une a la razón. La responsabilidad
tívíSa TuchTr'^”°t comparten en una norma práctica y eíc-
relhzrs ^Mmíe r existentes en el mundo se
bién el cristiro eír° autónoma. Tam-

len le dispone a el mismo en su determinación.

ciones del hombre con el mundo de una manera no 
relaciones que los éticos deben juzgar bajo un punto de vista 
práctico. El ético creyente reduce su objeto de investigación al 
¡comportamiento ético de las normas específicamente dadas por 
la fe, mientras que el analítico limita su objeto de investigación 
sobre el comportamiento, sin que reconozca su propio análisis 
como parte constitutiva de las acciones éticamente relevantes. No 
criticamos aquí primeramente la limitación del objeto de la ética 

actitud éticamente inadecuada, sino más bien la exi­
gencia absoluta que se expresa en esta reducción y que presume 
de haber descubierto con ella el propio y fundamental campo de 
Ja reflexión ética. Las estrategias de las teorías éticas actuales 
sobre bases analíticas y fundamentalistas no aportan ni para 
traer la pobreza que existe realmente a la luz de conocimientos 
verificables, ni para desarrollar programas éticamente respon­
sables que podían remediar o reducir la pobreza.

El déficit criticado de la teoría se demuestra como un déficit 
de la praxis científica. Este conocimiento es tanto más sorpren­
dente ya que las críticas de la ética desde el punto de vista analí­
tico y fundamentalista frecuentemente remiten, de una manera 
denunciatoria, a una razón, cuya reducción a un funcionalismo 
instrumental és considerada como la causa de las crisis moder­
nas La compartida, responsabilidad de un ético creyente para 
la solución de los problemas globales que implican una crisis de la 
‘ética y que pueden ser aliviadas solamente con la solución de 
¡dicha crisis, es de aquí tan fundamental como la crisis diagnos­
ticada misma. Una aportación específica del ético creyente en 
Jas tareas, universales se puede notificar, cuando trata de mostrar 
que no solo o cuando menos no en primer lugar los creyentes 
están concernidos de las normas éticas genei"ales y obligatorias, 
'sino también la acción secular pura está subordinada a las reglas 
generales obligatorias. Las acciones responsables de un creyente 
no están primera o acaso exclusivamente subordinadas a normas 
•obligatorias a través de una sanción divina, como si un cristiano 
tuviera que colocarse debajo de un yugo de normas éticas más

eomo una

5 Véase la crítica de la debilidad del utilitarismo práctico en Hoerster, 
N., Utilitaristische Ethik imd Verallgemeinerung, München, 1971, pp. 21-24; 
véase también la discusión sobre el utilitarismo, funcionalismo y el utili­
tarismo de los valores en Patzig, G., “Ein Pládoyer für utilitaristische 
Gründsátze in der Ethik”, en: Ethik ohne Metaphysik, Gottingen, 1971, 
.pp. 127-147; Lyons, D., Forms and Limits of TJtÜitwrism, Oxford, 1965.

JJrteile. Typer^eth^^r^A^aum^f Schüller, B., üie Begrimdung sittlicher 
,1980 (1973Ty la reserva ^ ^°'^°'l^heologie, Düsseldorf,
,existe'ningún ethos universSmfnt^oW
religión” (Ewiges Lehent, München, 1984 fl98lT, p.
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■escolástica, desaríoHadl" cm casuística neo-
la teología moral se salió del contevtn^^^T^^I°^°”®® *2*^®
'Que la ayuda de una ética tan degíSda^L^i^^*''’^ Doctrina w. 
las pandes crisis del siglo xix sSo srín i. a solucionar
hubiera abierto los oídos paS la apelativa,

■de Pobrezaisociál extendida gloSSente. estructura
Católica; es^ válido .'e/^ho ™ ^t Teología
ponsabilidad personal y él último soboSrí*^ absoluto de la res- 
^que quiere decir el actuar m^raSSÍ Pe^o
•confrontado con una pob?Lre3S^ctmt.f^''^ ^ ^ios y
dipa de los seres humané ¿ oíé sSn f.v fi­
esta pobreza se ve a la luz de un^verS ^i

Las acciones responsablL del revelada en Cristo?^, 
libertad. ¿Entonces, significa nm. acciones de la

ana motivación de actuL
libertad, es decir, en la libertad de ^bre y en
-tada por la razón, el hombVe se^ Pn? práctica orien-
puede responder a los principL v responsable y

‘‘”t¡c,paT!!7nT.íiTZfAní 

|oto¿fcítoti¡rriartS^^^ cu“„doT
coSedrta autonStí,ÍS“eJ h/V” "«Vclta

Sfentode'Ta «¿ St™"

* las nonnas morales signifÍM*que'„ír'??° heteronomía
las presuposiciones específicas de un Íl *^^baja con
pa obligación y evidencia universal fn ’ reclamar
«íclica, de una sentencia de la Ríhhq invocación de una En-
pa reclusión del Sínodo/ de una^ dételt."” ‘^®’ 
o de una. ideología no puede llevat f®í^'™^”ada imagen de Dios 
TJp tentativa de fundamentación obligación general.
Jila, donde los hombres qJe actúan va ^®"®^ ®^íto solo 
anterior a cada decisión voTuntrC ^

333;

5. Etica en una razón autónoma

La autonomía ética de las acciones humanas en la historia 
‘significa que el hombre se determina a sí mismo a través de su 
razón y no por determinaciones externas o alienas. Si la autonomía 
pertenece de una manera constitutiva a una acción que es ética­
mente relevante, entonces una ética heteronómica significa una 
contradicción interna. En el mejor de los casos se puede hablar 
de una actitud que es moralmente heteronómica'^.

El concepto de la autonomía de la Etica sigue teniendo 
mala fama entre los teólogos. La praxis apologética y home- 
lítica de la iglesia habla en general en favor de una moral 
heterónoma ®.

La mala fama de la autonomía entre los teólogos parece 
resultar de la imposibilidad de negar que la última causa de la 
obligáción moral debe existir en la exigencia radical de Dios 
y que, del otro lado, las concepciones modernas de la autonomía 
tenían que imponerse penosamente en confrontación con la fe en 
Dios y las obligaciones religiosas. Que una ética autónoma tiene 
que estar necesariamente en confrontación con el actuar moral que 
se orienta en la fe, ha sido supuesto muy frecuentemente, de 
la misma manera inocente y acrítica, tanto por los éticos libe­
rales modernos como por los éticos teólogos ®. La teología moral 
de la tradición ha fundamehtado sus normas morales 
duccióh á fuentes que aparentemente no necesitaban ninguna otra 
fundamentación más. De tal manera fueron aceptadas, sin dife­
renciaciones, tanto la ley divina positiva, la ley natural y final­
mente la ley eclesiástica. La regulación de las decisiones situativas

7 Véase Bubner, R., “Moralitat und SitÜiehkeit - die Herkunt des 
Gegensatzes”, en; Kublmann, W. (Edit.), Moralitat und SitÜiehkeit. Das 
Problem Hegels und die Diskursethik, Frankfurt, 1986, pp. 64-85.

® Véase Guardini, R., Das Ende der Neuzeit, Würzburg, 1950, p. 91 
ss.; Schmucker-Eoch, J. F., Autonomie und Transzendenz, Mainz, 1985, ff.

® Si Dios es por definición un ser autoritario y celoso no queda enton- 
ces ninguna posibilidad para la propia responsabilidad del hombre. Véase 
don respecto al concepto de Dios Garaudy, R., Gott ist tot. Das Problem, 
die Methode und das System Hegels, Reinbek, 1980; Bloch, E., Atheismus 
im Chrytentum. Zur Religión des Exodus und des Reiches, Frankfurt, 
1968. Si la autonomía incluye la negación de un Dios superior del mundo, 
entonces sigue de esta presuposición la opción de algunos teólogos para 
una ética radical de la fe en confrontación con el autonomismo moderno; 

■vease Stockle, B., Grenzen der autonomen Moral, München, 1974; Ratzinger, 
“Glauben in der Welt von- heute”, en: Einführung in das CKristeritum, 

'München, 1968, pp. 17-35; Politik und ErWsung. Zum Verhdltnis con Glaube, 
Rationalitat und Irrationalen in der sogenannten Theologie der Befreiuna. 
Opladen, 1986, pp. 20-24. u 1 y.

lúteamente 
Dios en verdad no 
la responsabilidad autónoma 

' responsabilidad -

que

en una re-

. un consenso
que siempre es susceptible
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Finitud significa

A LA ETICA TEOLOGICA 335«lü luji'inas. Parece que este consenso se puede encontrar en el 
Hiijeto y sus condiciones para una decisión reflexiva y normativa^ 
es decir, en la facticidad pre-voluntativa y pre-cognoscitiva de la. 
razón como potencial subjetivo del hombre que se encarna en 
el mundo. De aquí, que si el cristiano trata de luchar contra la 
indigna pobreza real existente de una manera efectiva, funda­
mentada y responsable, entonces su específica reflexión cristiana 
de acción le remite a su aportación al discurso de la autonomía 
ética. Esto se puede explicar, finalmente, en el concepto típico 
teológico del pecado original que implica una reflexión ética..

conoce sus límites. Desde el nuntí ¿ razonable,
se muestra justamente en e Se de 
de los otros sujetos racionales S Sem ® inteligencia
la cuestión de saber si el actor debe consiste en
criticar la inteligencia situativa del bbertad o bien
forma debe pasar esta delimitación v la ’nrív^

La racionalidad autónoma y libíe 
nito es al mismo tiempo la causa^narí io^ ^ como ser fi-
exige Si él pasa esta frontera sfn rílf ^i"itud
dT ot?rEl^que’'actía ^sí^^seSpabil^ autónoma

cretiza^efSna pobreza indSdIi SrS ^«6 se c

dida y experienciada también ñor inl Pncde ser enten-

comprometerse^po^'l^pSS neurótico,
na de las condiciones indignas de ‘ ‘"‘^^tra la mise-
Pereon^idad autónoma ySon^le ¿"i ««e» de la
el hombre moderno puede liberS del eí imperativo
y colectivo y aspirar a su propiffeSlí^*’^® individual

propia felicidad en un contexto social.

6. Autonomía en la amenaza del pecado

El incontestable y permanente enredo del hombre ■como*
sujeto de razón encarnado que cae en culpa y pecado, es decir 
en un fallar moral— debería relativizar la esperanza de luchar 
a través de la razón autónoma contra la miseria de los hombres.. 
Aquí cabe preguntar: ¿No se dirige la libertad humana y su. 
libre intelecto sobre todo contra el ser humano mismo? ¿No son 
acaso miseria y pobreza sobre todo efectos de intrigas libre e- 
inteligentemente construidas ? Muy frecuentemente no queda nin­
guna duda que la pobreza individual y colectiva causada por lo?; 
hombres se acepta como una miseria calculada. Que la libertad' 
humana y la inteligencia del hombre se pueden repercutir contra 
el hombre mismo y que son empleados con ese fin, es un hecho 
histórico. Y la angustia frente a esta utilización de, la libertad' 
e inteligencia teórica y práctica está justificada., Én la regla 
se .puede considerar como punto de partida para el uso suici- 
dario de la libertad humana la negación de nuestra finitud con- 
.tingente. La finitud. significa la experiencia de, la provisionalidad’ 
histórica y la revisionalidad de la vida mundana que se modifica 
a través de acciones situativas y contingentes. Eh pecado se* 
puede definir como la posibilidad que el hombre tiene para utili­
zar su libertad autónoma sin tomar en cuenta su finitud, es- 
decir que hace uso de la libertad de una manera absoluta. Abso- 
lutizarse y con ello no entenderse, ni conducirse más como un* 
ser finito y relativo, es la perífrasis filosófica de la experiencia 
bíblica, querer ser como Dios -

como

La

La experiencia de la finitud y contingencia se acentúa progresiva- 
'iñenfe en la rehabilitación'actual de la- filosofía de la religión. 'Véase 
■Wuchterl, K, Philosophie und Religión, Stuttgart, 1982; Drewermann,'E.„ 
Strukturen des Basen, parte I-III, Paderborn-München-Wien, 1977-1978.


